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Editorial

“El destino de las naciones depende de la manera en que se alimentan.”

J. A. BRILLAT-SAVARIN (1775-1826)

El 50% de los factores de riesgo identificados por la Organización Mundial de la Salud (OMS) como claves
para el desarrollo de enfermedades crónicas están estrechamente relacionados con la alimentación y el
ejercicio físico. Estos 5 factores son: hipercolesterolemia, obesidad, sedentarismo, hipertensión arterial y
consumo insuficiente de frutas y verduras. Estos factores de riesgo están vinculados a las 2/3 partes de la
mortalidad y casi al 50% de la morbilidad evitable. En este punto, el modo de vida alimentario representa el
mayor porcentaje para su prevención a todos los niveles, comenzando por la adecuación de la ración del
desayuno. 

El desayuno puede definirse como la primera comida del día realizada entre las 5 y las 10 de la mañana.
Raciones consumidas posteriormente pueden resultar complementarias, pero adquieren otras denominaciones
según el país o zona geográfica, aunque en este caso no tienen el sentido de romper el ayuno producido en
todo el periodo de descanso precedente a esta primera ingesta (desayuno).

Existe una extensa literatura científica que apoya la importancia del desayuno como ración clave en la
cobertura de las necesidades nutricionales diarias y en especial en su perfil cualitativo1. Muchos trabajos ponen
en evidencia su interés en el rendimiento cognitivo2, en los niveles de atención orientados al aprendizaje o al
de sarrollo de tareas intelectuales y de manera especial, al rendimiento físico y deportivo3. Por otra parte, un
desayuno adecuado es capaz de incidir positivamente en la composición corporal4 y en los factores de riesgo
cardiovascular5, entre otros impactos de interés para la salud.

En este monográfico de la Revista Española de Nutrición Comunitaria (RENC), en el marco del XVIII Congreso
SLAN en México, queremos poner en valor las distintas opciones de desayuno que se ofertan en los países de Lati-
noamérica. A partir de distintos grupos de investigadores se incluyen estudios relacionados con el desayuno en
diversos países de habla hispana. A partir de la lectura de estos trabajos podremos plantearnos recomendaciones
específicas para promover una mejora progresiva de esta ración alimentaria tan decisiva.

En la mayor parte de los casos habría que aumentar la carga energética a partir de cereales integrales y de
grano entero, disminuyendo los aportes de bollería industrial y productos con alto contenido en edulcorantes
calóricos, grasas trans y grasas procesadas.

Imprescindible la presencia de fruta fresca de cercanía y de temporada; 1 o 2 piezas troceadas, mejor de
diversos tipos de fruta. Complementariamente,  incorporar algún producto lácteo o su equivalente, productos
elaborados con harina integral de cereales y también de forma opcional y en menor cantidad, productos de
contenido proteico (huevo, jamón, etc.). También podemos incorporar como bebidas infusiones de té, café, mate
o añadir cacao negro como saborizante.

La cronobiología de la nutrición nos confirma un mejor aprovechamiento matinal de los hidratos de carbono
complejos y de las grasas. También un mayor rendimiento metabólico del ejercicio físico realizado en ayunas
antes del desayuno si su estado de salud se lo permite. 
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Presidenta SENC
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Resumen

La ración del desayuno es una ración importante de la
ingesta del día. Se ha realizado una investigación sobre los
cambios en el hábito de desayuno, desde 1980 hasta la fecha,
mediante el relevamiento de avisos publicitarios.

Se han analizado 109 publicidades de productos para el
desayuno emitidas en la televisión argentina, desde la
década de los 80 hasta la actualidad, incluyendo publica-
ciones de redes sociales. Se ha realizado un análisis cua-
litativo, considerando el marco social del desayuno (pre-
paración, consumo, escenario, etc.), la descripción del
alimento (alimentos y marcas publicitados, o presentes en
la mesa de desayuno) y el marco publicitario (qué se des-
taca de cada producto, estrategia de marketing para con-
vencer al público y elija ese alimento).

En el período 1980-1990, las publicidades de alimentos para
el desayuno estaban pensadas y dirigidas a las madres y/o a los
niños. La mayoría son productos ya listos para su consumo. Los
comensales reflejados son preferentemente niños de edad esco-
lar (6 a 12 años) y la madre. En el período 1990-2000, se
siguen promocionando como alimentos para el desayuno lác-
teos, infusiones, untables, dulces, panes y galletitas varias. Los
cereales del desayuno se presentan como una opción energética
para los niños, o un aporte de salvado para el cuidado de la
figura en las mujeres. La bebida a base de soja se presenta como
opción saludable. Los adultos, generalmente la madre, preparan
el desayuno para escolares o adolescentes, para ellos mismos
y/o la familia. En el período 2000-2010, la publicidad no refleja
un desayuno completo, faltando especialmente las frutas. Se
destaca la presencia de café, cereales azucarados, y leches cho-
colatadas, productos listos para consumir, y se remarca la
importancia del acto de desayunar, pero no el tiempo y condi-
ciones. A partir de 2010, la publicidad es más compleja y refleja
el cambio de roles sociales, toda la familia participa en la pre-
paración del desayuno. Se muestran desayunos completos en
la mesa, se hace hincapié en la importancia de éste hábito y
del tiempo que al mismo se destina.

Los nuevos estilos de vida y la sensación de falta de tiempo
han dado lugar a cambios en el modelo tradicional de dis-
tribución de las comidas, y han afectado sobre todo al hábito
del desayuno.

Palabras clave: Desayuno. Publicidad. Cambios sociales. Evo-
lución.

EVOLUTION OF BREAKFAST IN THE LAST 40 YEARS
IN ARGENTINA. A REVIEW OF ADVERTISEMENTS

Abstract

Breakfast is an important meal of the daily intake. We
conducted an investigation on the changes in breakfast
habits, from 1980 until the date, by means of analyzing
advertising announcements.

We analyzed 109 advertising of products for breakfast
issued on Argentine television, from the 80s to present,
including social networks. A qualitative analysis has been
carried out, considering the social framework of breakfast
(preparation, consumption, scenario, etc.), the description of
foods (foods and brands advertised, or present at the break-
fast table) and the advertising framework (what is high-
lighted of each product, marketing strategy to convince the
public and choose that food).

In the period 1980-1990, the advertising of food for
breakfast was designed and directed to mothers and / or chil-
dren. Mostly showed products ready for consumption. The
reflected diners are preferably children of school age (6 to
12 years old) and the mother. In the period 1990-2000,
dairy foods, infusions, spreads, sweets, breads and cookies
continue to be promoted as breakfast foods. Breakfast cereals
are presented as an energy option for children, or a source
of bran for the care of women figure. Soy-based beverage is
presented as a healthy option. Adults, usually the mother,
prepare breakfast for schoolchildren or adolescents, for
themselves and / or the family. In the period 2000-2010,
advertising does not reflect a full breakfast, especially fruits
are lacking. The presence of coffee, sugary cereals, and
chocolate milks, ready-to-eat products is highlighted, and
the importance of the act of breakfast is stressed, but not
the time and conditions. As of 2010, advertising is more
complex and reflects the change of social roles, the whole
family participates in the preparation of breakfast. Complete
breakfasts are shown on the table, emphasizing the impor-
tance of this habit and the time allocated to it.

The new lifestyles and the feeling of lack of time have led
to changes in the traditional pattern of meal distribution,
and have affected especially the habit of breakfast. 

Key words: Breakfast. Advertising. Social changes. Evolution.
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El desayuno es una comida importante porque, como su
nombre lo indica, termina con el ayuno de la noche y per-
mite incorporar la energía y los nutrientes necesarios para
comenzar con las actividades diarias. Es una de las pocas
comidas que, en general, se pueden realizar en el hogar y
por ello nos permite que le demos un tratamiento diferente.
El desayuno contribuye tanto a la cantidad como a la cali-
dad de la ingesta dietética diaria; significa un aporte esen-
cial del consumo total de energía, proteínas, hidratos de
carbono, vitaminas y minerales1.

La inclusión en la dieta de un desayuno diario y equili-
brado se ha asociado con un mayor rendimiento físico e
intelectual, y con una óptima ingesta de algunos nutrientes,
contribuyendo a equilibrar la dieta, mejorando el aporte a
las ingestas recomendadas y, en definitiva, previniendo o
evitando deficiencias nutricionales. Además, ayuda a con-
seguir una correcta distribución de las calorías a lo largo
del día y, de esta manera, al mantenimiento del peso. Diver-
sas investigaciones han proporcionado evidencias de que
existe una relación entre el consumo del desayuno y el peso
corporal. Estos estudios ponen de manifiesto una mayor
prevalencia de sobrepeso y obesidad en personas de ambos
sexos que omiten el desayuno. Se ha sugerido que, para el
control de la obesidad, desayunar ayuda a reducir la ingesta
de grasas, a la vez que minimiza el impulso a ingerir cola-
ciones poco saludables. El aporte calórico y el equilibrio
nutricional del desayuno tienen una estrecha relación con
la prevalencia de obesidad2,3.

Tanto la ingesta total de alimentos, como también la
distribución de la misma a lo largo del día influyen en la
prevención de la obesidad. Un mayor reparto del con-
sumo de alimentos a lo largo del día y una desviación de
la ingesta energética hacia el comienzo del mismo se ha
asociado con una disminución del peso3.

La alimentación saludable es fundamental para man-
tener una buena salud y mejorar la calidad de vida. Sin
embargo, en la actualidad, una importante carga de
enfermedad está asociada a una nutrición y alimentación
inadecuadas. Desde hace varios años, la alimentación no
saludable se ubica como el factor de riesgo más impor-
tante en todo el mundo. Asimismo, se ha identificado
como un determinante clave en la prevención de enfer-
medades crónicas, constituyéndose en un componente
fundamental de las actividades de promoción de la salud
y prevención de factores de riesgo4.

Con el correr de los años, desde la segunda mitad del
siglo XX hasta la actualidad, se han producido grandes
transformaciones en cuanto a cambios climáticos, cre-
cimiento poblacional, acelerado avance tecnológico y
mayor urbanización, entre otros. Éstos, acompañados de
significativos cambios culturales, generaron modifica-
ciones importantes en los hábitos y estilo de vida de las
sociedades en el mundo5. 

Se ocasionó una transición alimentaria nutricional,
caracterizada por situaciones de déficits, excesos y la
convivencia de ambas dentro de una misma comunidad.
Se produjeron cambios en donde hubo una sustitución
de la dieta rural, tradicional, por una dieta moderna, opu-
lenta, occidental6.

Asimismo se ha modificado el consumo aparente de
alimentos y bebidas, destacándose el desplazamiento de
comidas y platos preparados a partir de alimentos sin
procesar o mínimamente procesados por productos ultra-
procesados, sustituyendo, por ejemplo, la clásica
merienda de la tarde o el desayuno por gaseosas o jugos
artificiales junto a alfajores o galletitas de alto tenor
graso, pudiendo estos cambios deberse a que las mujeres
actualmente trabajan fuera de su hogar, teniendo un
menor tiempo de permanencia en el hogar para realizar
una correcta y adecuada planificación alimentaria7.

La variación en las cantidades de alimentos y bebidas
disponibles para consumo en los últimos veinte años
muestra un cambio en el patrón alimentario que puede
tener importantes consecuencias en la calidad nutricio-
nal de la alimentación de los individuos. Estos cambios
en el patrón de la dieta parecen indicar un cambio en la
forma de comprar, preparar y consumir los alimentos,
relacionado con una mayor practicidad y menor tiempo
dedicado a la preparación de los alimentos8.

Con frecuencia las dietas insuficientes, y por consi-
guiente las enfermedades, resultan de la inseguridad ali-
mentaria en el hogar, de cuidados y hábitos alimentarios
incorrectos y de atención deficiente de la salud. Estos
hábitos alimentarios incorrectos se caracterizan por omi-
tir comidas, comer entre horas (picoteo), abusar de la
comida rápida y comer fuera del hogar alimentos muy
procesados. A todo esto, se suma el desconocimiento de
las recomendaciones dietéticas existentes para mantener
una dieta saludable y variada. Para lograr un equilibrio
nutricional es imprescindible que la dieta contenga ali-
mentos diversos. Es importante resaltar que le desayuno
no escapa a esta regla9,10.

En la elaboración de un buen desayuno deberían
incluirse alimentos de al menos tres de los grupos bási-
cos: lácteos, cereales y frutas, buscando que la variedad
de ellos, además de su importancia nutricional, permitan
que se convierta en una comida apetecible. La inclusión
de un desayuno de este tipo se ha asociado con un mayor
rendimiento físico e intelectual, y con un óptimo con-
sumo de algunos nutrientes, contribuyendo a mejorar su
ingesta en relación a las recomendaciones y, en defini-
tiva, previniendo o evitando deficiencias nutricionales3,11.

La alimentación evoluciona y se va modificando a par-
tir de muchos factores: los ingresos, los precios de los
alimentos, las preferencias y creencias individuales, las
tradiciones culturales y los factores sociales, económicos,
geográficos y ambientales. Éstos interactúan de manera
compleja para conformar los hábitos individuales de ali-
mentación12.

Reflejo de los cambios en el hábito de desayuno 
de la población argentina en las publicidades 
de productos alimenticios

La cátedra Historia de los Alimentos de la Carrera
Licenciatura en Nutrición de la Universidad Maimónides
ha llevado a cabo una investigación sobre los cambios

4 Marcela Leal y cols.Rev Esp Nutr Comunitaria 2018;24(Supl. 3):3-9



en el hábito de desayuno, desde 1980 hasta la fecha,
mediante el relevamiento de avisos publicitarios.

Fase I

La primera fase del estudio comprendió un análisis
cualitativo del marco social del desayuno (quién lo pre-
para, quiénes comen, comensal/es, composición de la
familia, rango etario, clases sociales, lugar de consumo,
etc.), la descripción del alimento (listado de todos los ali-
mentos y marcas que se encuentran publicitados, o que
están presentes en la mesa de desayuno) y el marco
publicitario (qué es lo que se destaca de cada producto,
cuál es la estrategia de marketing con la que se quiere
convencer al público para que elija ese alimento). 

Fase II

Luego se procedió a realizar un análisis y valoración
del hábito de desayuno, comparando lo observado con lo
que hoy se considera un desayuno saludable.

Se relevaron 109 publicidades de productos para el
desayuno que aparecieron en la programación de la tele-
visión argentina, desde la década de los 80 hasta la
actualidad, incluyendo publicaciones de Redes Sociales.
Las modificaciones sufridas con el correr de los años en
los alimentos ingeridos en la primera comida del día han
sido grandes en cuanto a la cantidad, calidad y necesi-
dades del público consumidor contempladas; así como el
marco sociocultural en la cual transcurre la misma.

Se presentan los resultados de los siguientes períodos.

Período 1980-1990 

Las publicidades de alimentos para el desayuno en este
período se encuentran pensadas y dirigidas a las madres
y/o a los niños. En su gran mayoría, son productos ya lis-
tos para su consumo (quesos blandos, galletitas de varios
sabores, cacao en polvo, dulce de leche). El resto de las
publicidades hacen referencia a los productos de la
industria de los lácteos; leches y mantecas. En algunas
de las publicidades se puede evaluar el contexto en el
cual transcurre el desayuno, siendo los comensales niños
de edad escolar (6 a 12 años) y la madre quien sirve o
prepara el desayuno; el cual suele consistir en una por-
ción de lácteos (leche); pan blanco o galletitas saladas,
manteca y un dulce (mermelada o dulce de leche) o
galletitas dulces.

La manteca destaca como valor su sabor por ser hecha
enteramente de crema de leche y no de suero de queso;
en tanto que el dulce de leche alude a la población infan-
til como un alimento sano derivado de la leche y diver-
tido. El queso blanco, como una opción para untar en el
pan, no es un producto mayormente explotado, y su
único target son mujeres.

Las infusiones y el yogur son dejados como alimentos

dedicados a adultos; haciendo hincapié en el caso del
yogur, de ser un alimento liviano e ideal en principio para
el cuidado del peso corporal, y con el surgimiento de los
yogures bebibles, se publicita como un alimento fresco
para todo público, ideal para comer “en el camino”. El
café y el té, por otro lado, hacen alusión a momentos de
calma en distintos momentos del día, como un espacio
personal para hacer una “pausa” de las tareas y obliga-
ciones diarias. El café también responde a avisos en los
que se promocionan sus propiedades energizantes para
comenzar el día. 

El mate, como infusión tradicional, sigue apareciendo
en publicidades de yerba mate, y en la mesa del desayuno
se acompañan de productos de panadería (bollería) tra-
dicionales. La yerba mate (Ilex paraguariensis) es una
planta originaria de la región subtropical de Sudamérica,
presente en el sur del Brasil, norte de la Argentina, Para-
guay y Uruguay. Este producto se prepara a partir de
hojas y ramas secas y desmenuzadas de I. paraguariensis,
y se consume de dos formas distintas; como mate o mate
cocido. El mate cocido refiere a una preparación del tipo
infusión herbal, mientras que el mate se prepara colo-
cando y compactando una cantidad de yerba en un reci-
piente (mate) al cual se le coloca una bombilla que cual
actúa como filtro, y por medio de la cual se puede suc-
cionar el agua (fría o caliente) que se vierte en el mate.

El consumo de mate es en Sudamérica un rito social
y, a diferencia del café o el té, que se sirven en tazas indi-
viduales, se trata de un solo recipiente que se comparte
entre varias personas, lo que otorga a la acción de
“matear” connotaciones particulares que no se observan
en otras bebidas. El tomar mate es un hábito cultural
asociado al compañerismo, a momentos de diálogo, o se
convida simplemente como un gesto de amabilidad; aun-
que también se lo toma en soledad13,14.

Las publicidades que apuntan a un público adulto, lo
hacen planteando productos de fácil acceso, orientados
a la clase media trabajadora a media-alta. 

Período 1990-2000 

En el transcurso de los años, los productos alimenticios
ofrecidos se mantienen, surgiendo en el mercado nuevas
opciones de productos modificados en base a los origi-
nales, o ampliando el consumo de un producto a otros
momentos del día o miembros de la familia. Se siguen
promocionando alimentos para el desayuno tales como
leches, yogures, infusiones (té, café, mate), untables
(quesos, mantecas, margarinas), dulces (mermeladas y
dulce de leche), panes y galletitas varias.

Se comienza a discriminar entre los tipos de galletitas,
recurriendo a las galletitas de agua saladas para la pobla-
ción general, productos de salvado para las mujeres, sin
sal para los adultos mayores y dulces para los niños. Los
cereales del desayuno se limitan a ofrecer una opción
energética para los niños, o un aporte de salvado para el
cuidado de la figura en las mujeres.

Los productos lácteos incorporan la “leche cultivada”,
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destinada a toda la familia y promocionada como un ali-
mento saludable, fresco y de sabor frutado (similar a un
yogur bebible). La bebida a base de soja comienza a
imponerse como opción saludable y energética para el
desayuno, tanto la versión natural como la chocolatada
o las frutales. El café gana la mesa familiar, dejando de
ser una bebida de adultos para formar parte del desayuno
de todos los miembros del grupo, solo para los “padres”
y con leche para los “hijos”. Se observa una democrati-
zación de los yogures, ya no sólo como producto feme-
nino para el cuidado de la figura, sino como un alimento
ideal tanto en la mesa como para llevar y consumir en
cualquier lugar y momento del día, apuntando así a un
target de jóvenes activos.

Quienes están a cargo de la preparación de los desa-
yunos son los adultos, generalmente la madre, así sea
para el consumo de niños en edad escolar o adolescentes,
para ellos mismos y/o la familia, de clase media a media-
alta. 

Período 2000-2010 

En los primeros años del período, se experimentó una
crisis económica nacional que afectó a la industria, la
producción y a los consumidores. Las clases sociales se
igualaron en un nivel medio a medio-bajo y, quizás
debido a dicha crisis, muchas publicidades se encuentran
relacionadas con el rango etario correspondiente a la
niñez. Por considerar a los niños seres en plena etapa de
desarrollo; se publicitan productos que apelan al cuidado
nutricional de los mismos y a la importancia que tiene
ésta en su futuro. 

Dentro de las publicidades no se observa un desayuno
completo en el cual aparezcan todos los nutrientes, fal-
tando especialmente las frutas. Se destaca la presencia
de café, cereales azucarados, y leches chocolatadas. En
relación a los cereales, el mercado se expande incorpo-
rando una mayor variedad de ofertas para el desayuno,
de acuerdo a las necesidades del consumidor (líneas de
cereales para mujeres que cuidan la figura, cereales infla-
dos, cereales con frutos secos y/o frutas desecadas y
barras de cereal para llevar). Otra característica impor-
tante es la promoción de productos listos para consumir,
donde se remarca la importancia del acto de desayunar,
pero no del tiempo y condiciones que como comida prin-
cipal requiere.

En el año 2002 se promulga en la Argentina la Ley
25.630 por medio de la cual se expresa que a fin de pre-
venir la anemia y los defectos del tubo neural, la harina
de trigo destinada al consumo que se comercializa en el
mercado nacional será adicionada con hierro, ácido
fólico, tiamina, riboflavina y niacina. Además del cum-
plimiento de dicha ley, los cereales suelen fortificarse con
otras vitaminas y minerales, con el fin de compensar el
efecto del refinado al que se someten las harinas y dar
un valor agregado al producto.  

En cuanto a las infusiones, el café y el mate ocupan el
puesto principal para el desayuno en adultos, mientras

que la leche y/o leche chocolatada hacen lo propio para
los niños. 

Para los productos untables, los panificados y las dife-
rentes variedades de galletitas dulces y productos de
panadería (bollería) surge un cambio. 

Durante esta década se fue acumulando evidencia
científica significativa que vinculaba el consumo de áci-
dos grasos trans (AGT) de origen industrial, con altera-
ciones del metabolismo de lípidos en la sangre, inflama-
ción vascular y desarrollo de enfermedades cardio y
cerebrovasculares. Al encontrarse los AGT principalmente
presentes en aceites de fritura, margarinas y grasas
industriales utilizadas en la elaboración de productos de
repostería y panificación (entre otros); éstos productos
sufrieron una caída en su consumo. 

La margarina fue prácticamente eliminada de la mesa
del desayuno, junto con la manteca, y reemplazada por
el queso blanco; el cual comenzó a expandir sus opciones
de presentación para cubrir con las necesidades del mer-
cado (común, parcialmente descremado, descremado,
saborizados, sin sal, reducidos en grasa). El pan, especial-
mente el de panadería, como alimento clave en la dieta
diaria y con alta incidencia en el consumo al formar parte
de la mesa y el desayuno familiar, junto a los panificados
(dulces o salados) constituían una de las fuentes de gra-
sas trans en la dieta, y representaban aproximada-
mente 2 de cada 10 calorías consumidas por niños en
edad escolar. 

Las recomendaciones de organismos internacionales,
como la Organización Mundial de la Salud y la Organi-
zación Panamericana de la Salud; instaron a sustituir o
eliminar el uso de AGT de producción industrial en los
productos alimenticios; motivo por el cual surgieron ver-
siones de galletitas y panificados industriales envasados,
de tipo “pan lacteado”, elaborados con menor contenido
de grasas, que si bien existían con anterioridad, fueron
ganando el mercado. Es a partir de estos que se comenzó
a promocionar otras opciones para el desayuno, no sólo
el pan untado tostado o no, sino opciones que incluyen
fiambres y vegetales en sándwiches.

Período 2010-actualidad 

La publicidad alimentaria ganó en complejidad debido
a la aparición de nuevos alimentos ofreciendo inéditos
sabores pasando por las marcas comerciales como garan-
tía de calidad del producto y por la importancia de la
estética. En las publicidades observadas se denota el
cambio de los roles sociales, donde todos los integrantes
de la familia participan activamente de la preparación
del desayuno. Al observar la mesa del desayuno, aun sin
formar parte del producto publicitado, se nota la presen-
cia de desayunos completos en la mesa, y se hace hin-
capié en la importancia de éste hábito y del tiempo que
al mismo se destina.

Gracias a la revolución de las tecnologías de la infor-
mación, se ha inducido a una nueva forma de sociedad,
la sociedad red (web), que se caracteriza por una cultura
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de la virtualidad real construida mediante un sistema de
medios de comunicación omnipresentes, interconectados
y diversificados. La era digital irrumpe con las Redes
Sociales, donde se generan de forma espontánea dife-
rentes grupos en los que prima la exposición pública de
las costumbres alimentarias, y cuya presencia imprime
un clima de camaradería e identificación15,16.

En el paradigma social contemporáneo, las Redes
Sociales influyen en gran medida sobre la manera de ele-
gir y cómo preparar los productos que ingerimos; la infor-
mación ya no se recibe por medio de la televisión, sino
que tenemos un constante estímulo por medio de las
redes sociales (especialmente Instagram) desde donde
distintos personajes (“influenciadores”, nutricionistas,
entrenadores, famosos, etc.) recomiendan estilos de ali-
mentación, modos de preparación y en algunos casos los
horarios de ingesta; llegando incluso a proponer marcas
particulares de alimentos. 

La creciente preocupación por mantener un estilo de
vida saludable no escapa a la alimentación. El libre
acceso a la información, aunque no siempre pueda ser
bien interpretada, lleva a las personas a incorporar ali-
mentos por ser considerados saludables, y a dejar de con-
sumir aquellos que cobran fama de “poco saludables”. Es
así que se puede observar una revaloración de los ali-
mentos integrales, con alto contenido de fibra, y la incor-
poración de cereales menos tradicionales a las prepara-
ciones del desayuno como la quinoa o el amaranto, así
como semillas y frutos secos. Del mismo modo, en
muchas oportunidades se alaban los beneficios de las
bebidas a base de frutos secos (mal denominadas leches
vegetales), prefiriendo éstas a la leche de vaca.

Con el correr de los años hemos podido observar el
surgimiento de los denominados “superalimentos”, defi-
niendo de esta forma a los alimentos con muchas pro-
piedades benéficas para el organismo, muchos de los
cuales han sido propuestos para ser incorporados al desa-
yuno, como las bayas de goji o el matcha. Otra corriente
en auge es la que aboga por el consumo de alimentos
proteicos en la primer comida del día, sumando carnes y
huevo a una alimentación que no solía contemplarlos, y
suplementos proteicos en batidos o en preparaciones.

En el análisis de los desayunos registrados en las Redes
Sociales en particular, los alimentos están presentados
de tal manera que se vean apetecibles y agradables a la
vista, utilizando no solo conceptos intelectuales para
crear una opinión sino también imágenes gráficas que
motiven a las personas a copiar estilos de vida. 

Es en este marco que nos encontramos con dos situa-
ciones muy diferenciadas, quienes desayunan pobre-
mente, o directamente no lo hacen; y quienes se toman
el tiempo de preparar desayunos completos. Los nuevos
estilos de vida y la sensación de falta de tiempo han dado
lugar a los cambios en el modelo tradicional de distribu-
ción de las comidas y han afectado sobre todo al hábito
del desayuno con una tendencia a realizar desayunos
cada vez más ligeros e incluso a omitirlos. Incluso entre
las personas que desayunan habitualmente, el desayuno
es muchas veces nutricionalmente poco satisfactorio,

tanto desde el punto de vista cuantitativo como cualita-
tivo. El organismo necesita energía y nutrientes para
ponerse en marcha, especialmente después de las largas
horas de ayuno transcurridas desde la cena. Éste pro-
blema se agrava si se tiene en cuenta la distribución irra-
cional de los horarios de las comidas, con su repercusión
negativa en el estado nutricional y de salud3.

El desayuno en la actualidad. Datos aportados 
por trabajos de investigación llevados a cabo 
por la Carrera Licenciatura en Nutrición 
de la Universidad Maimónides

Adultos

En un estudio realizado sobre 54 personas empleadas
en una empresa privada el 75.9% de la muestra declaró
realizar el desayuno, pero el 33,3% realizaba el mismo
en el trabajo o camino al trabajo. Cuando se preguntó
sobre la calidad del desayuno, sólo el 13% realizaba un
desayuno completo17.

En un estudio realizado en 85 estudiantes universita-
rios sobre el consumo de infusiones y lácteos, y su impli-
cancia en la ingesta de calcio, cafeína y azúcares libres
describió que del 67% (n=57) que refirió desayunar, el
26% (n=15) tomaron infusiones solas, sin acompañarlas
con un lácteo. Se realizaron tres recordatorios de 24
horas (dos días de semana y uno de fin de semana, no
consecutivos), encontrando que quienes no consumieron
leche y/o yogur en esos días, el 41% (n=35) refiere no
tener el hábito de consumo de estos alimentos; y sólo el
24% de la muestra refleja su consumo en los tres días.
El 81% de los estudiantes no cumplió con la recomen-
dación diaria de lácteos, mientras que el 84% de los
hombres y el 74% de las mujeres presentaron valores por
debajo del requerimiento de calcio. De hecho, la ingesta
promedio de lácteos en la Argentina es baja y no permite
cubrir las necesidades de calcio que presenta el orga-
nismo en las distintas etapas de la vida18,19.

Un estudio realizado en estudiantes universitarios en
la provincia de Santa Fe observó que si estos realizaban
un “desayuno de insuficiente calidad”, el grupo alimen-
tario excluido en mayor porcentaje era el de los lácteos;
y quienes realizaron un “desayuno de mala calidad” pre-
sentaron el más alto consumo de infusiones2.

Niños y adolescentes

En un estudio se evaluó el estado nutricional y las con-
ductas alimentarias dentro del ámbito escolar realizado
sobre 110 niños entre 9 y 12 años, reveló que sólo el
3.6% de ellos desayuna diariamente, mientras que el
20.9% no lo realizan. De quienes no desayunan, el 61,5%
presenta el binomio sobrepeso – obesidad. Los alimentos
más consumidos dentro del ámbito escolar son los jugos
comerciales, las golosinas y las galletitas (46,3%, 40% y
34,5% respectivamente). 
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Al analizar los alimentos consumidos según si son
comprados en el kiosco del colegio (37,3%) o llevados
desde el hogar (52,7%), se observó que quienes compran
en el colegio prefieren las golosinas, los jugos comercia-
les y los sándwiches de fiambre y queso (57%, 47% y
38%); mientras que quienes llevan la vianda desde el
hogar consumen galletita dulces, jugos comerciales (55%
para ambos) y agua (40%). El 10% de los niños refirió no
consumir ningún alimento dentro del ámbito escolar20.

Se realizó un relevamiento del estado nutricional y del
hábito de desayuno en escolares de 10 a 12 años en el
estudio realizado para evaluar el impacto de una inter-
vención nutricional en un colegio del Gran Buenos Aires.
La muestra quedó conformada por 62 niños, de los cuales
el 66% refiere desayunar diariamente y el 8% refiere no
hacerlo nunca. De los niños que no desayunan, el 42,8%
presentó binomio sobrepeso – obesidad. Cuando se pre-
guntó sobre los motivos de no desayuno, el 42% de los
niños refirió “Llegar tarde al colegio” y el 25% “No tener
apetito”.

En relación a la calidad del desayuno, el alimento
menos consumido era la fruta. Ninguno de los niños rea-
lizaba un desayuno completo a pesar de que el 92% de
ellos desayunaba en su casa. Se preguntó también sobre
la actividad realizada durante el desayuno y, mientras
que el 60% de ellos miraba la televisión, sólo el 15% con-
versaba con sus familiares21.

Una investigación sobre la calidad de desayuno rela-
cionado con el estado nutricional y el riesgo cardiome-
tabólico realizado en escolares y adolescentes de dos
colegios del Gran Buenos Aires (n=749) reveló que el
36,5% de la muestra evaluada antropométricamente
(n=385) presentaba el binomio sobrepeso – obesidad
(IMC/Edad), y el 30,6% circunferencia de cintura aumen-
tada para la edad.

El 15,5% de los escolares y adolescentes refirieron no
desayunar; de quienes sí desayunaban, el 61,8% declaró
desayunar todos los días. Se preguntó sobre los alimentos
líquidos que eran consumidos en el desayuno encon-
trando que, considerando todas las opciones que incluían
lácteos (infusiones con leche, leche sola o chocolatada,
yogur y licuados), el 63,2% eligió un alimento líquido lác-
teo. En cuanto a los alimentos sólidos, sólo 4 alumnos
refirieron consumir fruta, mientras que el 38,6% consu-
mió algún tipo de alimento no saludable (galletitas dul-
ces, bollería, golosinas, panificados altos en grasa). 

El 30% de los alumnos refirió no consumir ningún ali-
mento sólido como desayuno. Al evaluar el desayuno del
mismo día que se realizó el estudio, de los 560 niños que
desayunaron, ninguno realizó un desayuno de Buena
Calidad, el 54,1% un desayuno de Calidad Mejorable, el
20,9% un desayuno de Calidad Insuficiente y el 25% de
Mala Calidad. Al comparar Circunferencia de Cintura (CC)
y Calidad de Desayuno, se observó una asociación signi-
ficativa (p valor tendiente a cero, test Chi2 con alpha
0,05) donde la distribución de los valores de CC fue
mayor en escolares y adolescentes con calidad de desa-
yuno inadecuada o falta de desayuno22.

Un estudio que valoraba el aporte dietético de calcio

mediante el consumo diario de productos lácteos en
estudiantes secundarios (n=267) el 23,5% no realiza dia-
riamente el desayuno. Entre quienes admitieron no con-
sumir lácteos (n=77) el motivo principal es la preferencia
por otros productos (41%) y por no gustar de los produc-
tos lácteos (36%). Se observó que sólo el 14% de los
encuestados cumple con las recomendaciones de calcio
a través de la ingesta de lácteos; al preguntar sobre la
percepción si consumen la cantidad recomendada de
dichos alimentos el 70,4% (n=188) declara cumplirla, sin
embargo el 47% no alcanza a cumplir con las tres por-
ciones diarias recomendadas23.

Conclusión

Los nuevos estilos de vida y la sensación de falta de
tiempo han dado lugar a cambios en el modelo tradicio-
nal de distribución de las comidas, y han afectado sobre
todo al hábito del desayuno, con una tendencia a realizar
esta primera comida del día cada vez más ligera y defi-
ciente nutricionalmente; llegando incluso hasta omitirlo3.

Las irregularidades en el patrón de comidas; ya sea por
falta de tiempo o de incorporación de un hábito alimen-
tario saludable, hace que el desayuno sea la comida que
queda frecuentemente desplazada, fenómeno que se
observa a edades cada vez más tempranas.
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Resumen

Introducción: El desayuno es una importante ración del
día. El objetivo de este trabajo es describir la composición y
aporte de nutrientes del desayuno en los individuos de la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Métodos: Se han analizado datos procedentes de la Pri-
mera Encuesta Alimentaria y Nutricional de la Ciudad de
Buenos Aires (EAN-CABA), estudio transversal realizado en
2011, en una muestra probabilística por conglomerados de
5.401 individuos de diferentes grupos etarios: niños/as de 0
a 6 meses y sus madres, niños/as de 7 a 23 meses, preesco-
lares de 2 a 4 años, escolares de 5 a 12 años, adolescentes
de 13 a 18 años, mujeres en edad fértil (19 a 49 años) y
adultos mayores de 60 años. 

La información de consumo de alimentos y bebidas se
recabó a través del método de recordatorio de 24 horas.
Para evaluar la composición del desayuno se consideraron
las proporciones de que había consumido algún alimento
del grupo de lácteos; frutas y cereales. Se consideró desa-
yuno completo cuando incluía alimentos del grupo de lác-
teos, frutas y cereales.

Resultados: El desayuno constituye una práctica extendida
entre los habitantes de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires,
más frecuente en niños y la menor frecuencia de consumo
en adolescentes. 

Representa un aporte energético de entre el 15,4% y
17,5% de las calorías diarias en todos los grupos etarios
encuestados. Es el momento de comida donde se consume
entre una cuarta a una tercera parte del calcio y de los azú-
cares agregados consumidos al día. No representa un
momento de comensalidad para la mayoría de los hogares,
especialmente en los hogares con adolescentes. Es muy bajo
el porcentaje de individuos que realiza un desayuno com-
pleto. 

Conclusiones: En vistas de los resultados observados se
hace necesario continuar trabajando con la población, espe-
cialmente en edades tempranas y adolescentes, acerca de la
importancia no sólo de realizar el desayuno, sino de incluir
alimentos que aseguren la mejor calidad nutricionaldel
mismo por su repercusión en la calidad global de la dieta
como en otros aspectos de la salud.

Palabras clave: Desayuno. Frecuencia de consumo. Calidad

nutricional.

BREAKFAST IN THE AUTONOMOUS CITY OF 
BUENOS AIRES, ARGENTINA

Abstract

Background: Breakfast is an important meal of the day.
The objective of this work is to describe the composition and
nutrient supply of breakfast in individuals of the
Autonomous City of Buenos Aires.

Methods: We analyzed data from the First Food and
Nutritional Survey of the City of Buenos Aires (EAN-CABA),
a cross-sectional study conducted in 2011, in a probabilistic
clustered sample of 5,401 individuals of different age
groups: children from 0 to 6 months and their mothers, chil-
dren from 7 to 23 months, preschoolers from 2 to 4 years,
school children from 5 to 12 years, adolescents from 13 to
18 years, women of childbearing age (19 to 49 years) and
seniors from 60 years. 

Information on food and beverage consumption was col-
lected through the 24-hour recall method. In order to assess
the composition of breakfast, the proportions of consumers
of some food from the group of dairy products, fruits and
cereals were considered. 

Results: A complete breakfast was considered when it
included foods from the group of dairy products, fruits
cereals.

Breakfast is an extended practice among the inhabitants
of the Autonomous City of Buenos Aires, more frequent in
children and the lower frequency of consumption in adoles-
cents. It contributes between 15.4% and 17.5% of daily
calories in all age groups surveyed. With this the eating
occasion between a quarter to a third of the calcium and the
added sugar intake per day are consumed. It does not rep-
resent a moment of commensality for most households,
especially in households with adolescents. The percentage of
individuals that have a complete breakfast is very low.

Conclusions: In view of the observed results it is necessary
to continue working with the population, especially at early
ages and adolescents, about the importance not only of mak-
ing breakfast, but of including foods that ensure the best
nutritional quality because of its repercussion in the global
quality of the diet as in other aspects of health.

Key words: Breakfast. Frequency of consumption. Nutritional

quality.
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Introducción 

El desayuno es la primera comida del día y una de las
principales, ya que después de un período de alrededor
de 10 horas desde la última ingesta, es fundamental para
mantener la homeostasis del organismo. Por otro lado,
constituye un hábito que debe promoverse desde edades
tempranas, debido a que se ha observado que si se instala
en la infancia es más probable que se mantenga en la
adultez1.

La omisión del desayuno es un hábito que se considera
poco saludable y que ha sido asociado con hábitos ali-
mentarios de pobre calidad, lo cual lleva al incremento
de peso y desarrollo de obesidad2-5. También ha sido des-
cripto un efecto deletéreo sobre la salud cardiometabó-
lica6-11.

En la actualidad, existe evidencia que sugiere que la
realización de desayuno se asocia a un mayor consumo
de nutrientes en niños, adolescentes y adultos12-14. Ade-
más, se ha descripto asociación con un mejor perfil glu-
cémico después del almuerzo (denominado second-meal
phenomenon)15, con mejor performance en el desarrollo
de tareas16,17, con mejor humor18 y con mejoras en la fun-
ción cognitiva de niños, particularmente en la atención,
la función ejecutiva y la memoria (más pronunciada en
niños desnutridos)19.

Con respecto a la asociación entre la realización del
desayuno y el Índice de Masa Corporal (IMC), la evidencia
disponible hasta la fecha resulta controvertida. Por un
lado, la NHANES III (Third National Health and Nutrition
Examination Survey), que evaluó 16.452 adultos de
EEUU, observó que el hábito de saltear el desayuno es
inefectivo como técnica de control del peso y que la elec-
ción del tipo de desayuno juega un rol en la pérdida de
peso20. Por el contrario, otros estudios han concluido que
saltear el desayuno no se asocia con el IMC y plantean
que es la composición y la calidad nutricional de esta
ingesta lo que se relaciona con la ganancia de peso21. Sin
embargo, la evidencia que sugiere asociación entre omi-
sión de desayuno y obesidad, ha sido cuestionada adu-
ciendo que se cuenta solo con resultados que provienen
de estudios transversales, lo que impide establecer aso-
ciación causal22.

La composición habitual del desayuno varía de
acuerdo a la cultura, aunque generalmente se considera
completo cuando incluye al menos un alimento del grupo
de los lácteos, frutas y cereales, aportando aproximada-
mente un 15% del requerimiento energético23-24.

El objetivo de este trabajo es describir la composición
y aporte de nutrientes del desayuno en los individuos de
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Metodología

En el año 2011 se realizó en la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires (CABA) la Primera Encuesta Alimentaria y
Nutricional de la Ciudad de Buenos Aires (EAN-CABA). El
estudio surgió por la necesidad de contar con informa-

ción confiable y actualizada sobre la situación alimen-
taria y nutricional de los habitantes de la ciudad de
manera georreferenciada.

Este estudio fue pensado con una lógica de ciclo vital,
tomando una muestra probabilística por conglomerados
de 5.401 individuos de diferentes grupos etarios: niños/as
de 0 a 6 meses y sus madres, niños/as de 7 a 23 meses,
preescolares de 2 a 4 años, escolares de 5 a 12 años, ado-
lescentes de 13 a 18 años, mujeres en edad fértil (19 a
49 años) y adultos mayores de 60 años. 

En su diseño e implementación participaron el Minis-
terio de Desarrollo Social y la Dirección General de Esta-
dística y Censos de la Ciudad de Buenos Aires (DGEyC) y
el Centro de Estudios en Nutrición Infantil (CESNI). Contó
además con el apoyo y acompañamiento de UNICEF
Argentina, FLACSO y la Subsecretaría de Tercera Edad del
Ministerio de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad
de Buenos Aires.

La EAN-CABA 2011 tuvo los siguientes objetivos: 

• Conocer el estado nutricional de los grupos pobla-
cionales en estudio a través de indicadores antro-
pométricos.

• Analizar los factores socioeconómicos, demográfi-
cos, alimentarios, de salud y de estilo de vida que
influyen en la situación alimentaria y nutricional de
la población objetivo.

• Describir conductas, hábitos y factores culturales
que inciden en la adquisición, preparación y con-
sumo de alimentos.

• Estimar la adecuación de la ingesta de macronu-
trientes y micronutrientes a las recomendaciones
nutricionales internacionales.

• Obtener información acerca de la utilización de los
programas con componente alimentario del
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.

• Explorar sobre las distintas fuentes de informa-
ción acerca de temáticas relacionadas con la
salud y la alimentación utilizadas por cada grupo
estudiado.

La información sobre las características sociodemo-
gráficas de los integrantes del hogar se recolectó
mediante un cuestionario general y luego se aplicaron
cuestionarios individuales según el grupo etario del
sujeto seleccionado del hogar. 

La información de consumo de alimentos y bebidas se
recabó a través del método de recordatorio de 24 horas,
por Licenciados en Nutrición entrenados en la técnica.
Las entrevistas fueron realizadas en el domicilio de los
encuestados, durante días de semana, fines de semana y
feriados. En los menores de 13 años la información fue
brindada por las madres o los responsables del cuidado
del niño. Cuando el niño realizó comidas fuera del hogar
el día previo a la encuesta, se intentó obtener la receta
empleada, y cuando no fue posible se utilizaron recetas
estandarizadas. En los niños que asistían a escuelas de
gestión estatal se utilizaron las preparaciones del menú
de comedores escolares y en las de gestión privada se
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